
Reconocer la presencia de Jesús en nuestro entorno.

Establecer similitudes entre la infancia de Jesús y la del niño actual.

Plantearnos nuestro grado de disponibilidad para escuchar a Jesús.

Fomentar nuestras actitudes y el carisma misionero en nuestro entorno.

Entonces escuché la voz del Señor, que decía:
"¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?".
Contesté: "Aquí estoy, mándame". (Is 6,8).

Este es el pasaje en el que encontramos el
lema del Domund 2020, pero en la infancia de
Jesús encontramos otro que nos puede ayudar a
comprender este.

Pero al enterarse [José] de que Arquelao reina-
ba en Judea como sucesor de su padre Herodes
tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se reti-
ró a Galilea y se estableció en una ciudad llamada
Nazaret. Así se cumplió lo dicho por medio de los
profetas, que se llamaría nazareno. (Mt 2,22-23).

Por lo tanto, y para centrarnos en lo que que-
remos trabajar, vamos a intentar ubicarnos. Para
decir "SÍ", antes tenemos que decir "aquí estoy".
¿Sabes dónde estás?

Domund 2020

Bienvenidos a una actividad de investigación.
Prepara tu lupa y tu libreta de notas, porque vas
a tener que averiguar el misterio. Pero tranquilo,
tienes que investigar sobre ti mismo. ¿Te parece
fácil? Allá vamos. Trata de dibujar un árbol.
Tiene que ser un árbol bien grande y bonito, pues
ese árbol va a representar nuestra vida. Puedes
dibujar uno como el de la imagen; lo importante
es que tenga todas las diferentes partes. raíces,
tierra, tronco, ramas,
hojas y frutos.
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Escribe sus nombres junto a las hojas de tu ár

Es la parte más fuerte y dura del árbol. Ahora es
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Son lo que sostiene al árbol a la tierra. Es lo primero que se forma y lo

que hace que sea tan resistente. ¿Sabes quienes son tus raíces? Investiga.

Piensa en tus padres, tus abuelos, tu lugar de nacimiento, algunas perso-
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Ya tenemos nuestro árbol. El árbol de tu vida. Ahora te pedimos que te
hagas una pregunta: ¿dónde está Dios en este árbol? ¿Eres capaz de verlo? 

En realidad, nos ha faltado una parte del árbol. Una parte que no se ve,
pero que es la que le da vida y le ayuda a crecer. La savia. Esta savia repre-
senta a Dios en nuestra vida. Si estamos llenos de esta savia, llenos de
Dios, podremos seguir creciendo fuertes y llenos de vida para poder dar
fruto. Y dar fruto, no es más que poder decir: "Aquí estoy, envíame". 

Quizá creas que en alguna de las partes de tu árbol debería haber un
poco más de Dios. Es el momento de ponerse las pilas y dejar que Dios sea
tu savia y te llene, para que así pueda estar en cada aspecto de tu vida.

Es un buen momento para decidir qué cosas queremos cambiar. Y siem-
pre necesitamos referentes para poder hacerlo. Por eso, el compromiso que
te proponemos es que conozcas vidas reales de personas que se llenaron
de Dios para decir: "Envíame". 

Pincha aquí o visita el vídeo del DOMUND 2020 (lo podrás encontrar en
www.domund.es) y conoce a alguien muy especial.

Para terminar la sesión, rezaremos la oración especial para el Domund 2020:

Señor, me da miedo lo desconocido,
me veo insignificante y débil,
pero me fío de Ti, que me amas
y has querido contar conmigo
para llegar al corazón de otros.
Aquí estoy, envíame.

Tú me muestras la Iglesia entera,
mucho más allá de lo que alcanzo a ver.
Señor, quiero ayudar a que tu Evangelio
siga sanando la dignidad herida
de tantas personas en el mundo.
Aquí estoy, envíame.

Tú puedes hacer de mí
un cristal que te transparente
ante quienes no te conocen,
ante quienes sufren la injusticia,
el dolor, la enfermedad, la pobreza,
el hambre de pan, el hambre de Vida.
Aquí estoy, envíame. Amén.




